
REVISTA DE HISTORIA20

DIETL Y ROMMEL

Alberto Hernández Moreno

Las coincidencias y simetrías inundan las biografías de Eduard Dietl y Erwin Rommel, dos 
de los militares alemanes más notables del pasado siglo, tanto en la gloria de sus victorias 
como en la amargura de sus derrotas.

The coincidences and symmetries fill the biographies of Eduard Dietl and Erwin Rommel, two of the most 
remarkable German soldiers of the past century, both in the glory of their victories and in the bitterness of 
their defeats.
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Los zorros alemanes

Las vidas paralelas de dos 
grandes generales de la  

II Guerra Mundial
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La Historia opera de mane-
ras peculiares. No des-
deña las simetrías de la 

ficción y, como si quisiese dotarse 
de un sentido que por sí misma no 
posee, crea reflejos especulares 
entre sus grandes personajes para 
hacernos notar que sus destinos 
eran los de hombres especiales. 
Plutarco vio esas correspondencias 
en sus Vidas paralelas, su colección 
de biografías de griegos y romanos 
ilustres cuyos perfiles son ecos 
recíprocos. La Historia contempo-
ránea no se libra de estas asociacio-
nes, y hay particularmente una 
pareja de generales alemanes de la 
Segunda Guerra Mundial cuyas 
trayectorias parece que jugaron a 
copiarse. Hablaremos en este texto 
de Eduard Dietl y Erwin Rommel, 
dos de los líderes militares alema-
nes de este conflicto más reconoci-
dos y recordados.

El primer paralelismo entre am-
bos lo marcan sus propios naci-
mientos. Ambos fueron cronológi-
camente muy cercanos: el de Dietl, 
el 21 de julio de 1890; el de Rom-
mel, el 15 de noviembre de 1891. 
Dietl nació en Bad Aibling, una 
localidad situada a unos 56 kiló-
metros de Múnich y Rommel en 
Heidenheim an der Brenz, a 33 
kilómetros de Ulm. Eran, respecti-
vamente, ciudadanos de Baviera y 
de Württemberg, dos reinos inte-
grados en el Imperio Alemán, do-

minado por el de Prusia. Este ca-
rácter periférico es una afinidad 
notable, ya que nos los presenta 

como ajenos al ámbito del 
estamento militar pru-
siano, que copaba los 
puestos más notables en 
el Ejército del Imperio. 
Con el Tercer Reich el 
prusianismo práctica-
mente despareció, ya 
que Hitler  (de naci-
miento austriaco, y de 
formación militar 
bávara, es decir, un per-
sonaje doblemente peri-
férico) desconfió siem-
pre de ese estamento 
tradicional, casi heredi-
tario, y lo reemplazó por 
una meritocracia a la 
hora de asignar los pues-
tos de responsabilidad 

militar en la recién creada Wehrma-
cht. Ni Rommel ni Dietl eran, ade-
más, de origen aristocrático: el 
padre del bávaro era funcionario 
de Hacienda, y el del württember-
gués, profesor de matemáticas. 
Nos encontramos, por tanto, ante 
dos grandes militares cuyas cunas 
no los predisponían a realizar la 
carrera de las armas, ni cuyos ape-
llidos pudieron ayudarlos a subir 
en el escalafón.

Al estar separados por apenas 
un año, las fechas de sus primeros 
empleos y ascensos también co-
rren paralelas. Dietl ingresó como 

cadete en el Ejército de Baviera el 
29 de enero de 1910, y Rommel en 
el de Württemberg el 19 de julio 
del mismo año. Recibieron sus 
despachos de teniente segundo el 
26 de octubre de 1911 y el 27 de 
enero de 1912 respectivamente, y 
hasta 1915, ya en plena guerra, no 
fueron ascendidos a teniente pri-
mero. Ambos eran hombres de 
infantería. La actuación de ambos 
en esta contienda fue igualmente 
sobresaliente, si bien la hoja de 

El joven capitán Dietl y su esposa Lina.

Dietl y Rommel, los zorros alemanes.

El capitán Rommel al finalizar la 
Primera Guerra Mundial
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servicios de Rommel es más 
lucida por los hechos de 1917. 
Aunque los dos comenzaron 
combatiendo en el Frente Oc-
cidental (del que Dietl no se 
movería en toda la guerra), 
Rommel vivió más movi-
miento: su batallón fue inte-
grado en el Cuerpo Alpino del 
Ejército Alemán, y combatió 
en los frentes de Rumanía y de 
los Alpes. Allí desarrolló sus 
revolucionarias tácticas de li-
derazgo individual al frente 
de grupos independientes y de 
infiltración tras las estáticas 
líneas enemigas, y allí, en la 
Batalla de Caporetto, lideró la 
toma del Monte Matajur (el 25 
de octubre de 1917), en la que 
cuatrocientos alemanes apre-
saron a más  de nueve mil 
italianos. Al final de la guerra 
ambos oficiales fueron abun-
dantemente condecorados: 
Dietl obtuvo la Orden al Mérito 
Militar de cuarta clase con Espa-
das y Corona de su natal Baviera, 
además de la Cruz de Hierro de 
primera y segunda clase de Prusia 
y la Medalla al Valor del Gran 
Ducado de Hesse. Rommel, la Or-
den al Mérito Militar, la Orden de 
Federico de primera clase con Es-
padas y la Medalla de Oro al Mé-
rito Militar, las tres del Reino de 
Württemberg, junto a la Cruz de 
Hierro de primera y segunda clase 
de Prusia, la Orden al Mérito Mili-
tar de cuarta clase con Espadas de 
Baviera, la Cruz al Mérito Militar 
del Imperio Austro-Húngaro y, 
sobre todo, la prestigiosísima Or-
den Pour le Mérite, el máximo ga-
lardón al valor otorgado por el 
Reino de Prusia y, por extensión, 
de todo el Imperio Alemán. Am-
bos fueron, además, recompensa-
dos con las Insignias de Herido en 
plata. Por su actuación más desta-
cada, Rommel concluyó la guerra 
como capitán (fue ascendido el 18 
de octubre de 1917), mientras que 
Dietl no recibió el ascenso hasta 
dos años después.

El perfil militar de Dietl y Rom-
mel en los años veinte y treinta 
también es bastante similar, y se 
caracteriza por la alternancia entre 
destinos con mando efectivo y el 

ejercicio de la docencia, un aspecto 
sumamente importante ya que 
ambos fueron notables teóricos de 
táctica militar, un aspecto que hizo 
que su actuación en la Segunda 
Guerra Mundial fuese tan desta-
cada: Dietl fue profesor en la Aca-
demia de Infantería de Múnich 
entre 1924 y 1928, instructor de 
Tropas de Montaña en Oberstdorf 
en junio de 1930, en Großglockner 
entre septiembre y octubre de 1930 

y en Stubai en abril de 1931, 
así como instructor del Campo 
de Ejercicios de Grafenwöhr 
entre junio y julio de 1933. Por 
su parte, Rommel fue profesor 
en la Academia de Infantería 
de Dresde entre 1929 y 1932, 
y en la Academia de Guerra 
de Potsdam entre 1935 y 1938 
y de Wiener-Neustadt entre 
1938 y 1939.

Si hablamos de sus perfiles 
ideológicos, encontramos 
también algunas similitudes. 
Dietl y Rommel fueron sedu-
cidos por el nacionalsocia-
lismo y el régimen supo pre-
miar su afinidad política. 
Dietl era un furibundo antico-
munista, y en la inmediata 
posguerra se integró en el 
Freikorps Epp, uno de los cuer-
pos francos más activos y 
militarmente más potentes, 

gracias al cual fue aplastada la 
efímera República Socialista de 
Baviera en 1919. También estuvo 
afiliado en el Partido Alemán de 
los Trabajadores, el embrión del 
Partido Nacionalsocialista Alemán 
de los Trabajadores, y recibió con 
alborozo la llegada al poder de 
Hitler. Rommel, por otro lado, 
participó como negociador en la 
rendición de las revueltas comu-
nistas en las ciudades de Lindau 
en 1930 y de Schäbisch Gmünd en 
1932, y fue destinado después a la 

Dietl en 1936. Luce la condecoración 
que Alemania otorgó los implicados en 
la organización de los Juegos 
Olímpicos. El 99º Regimiento de 
Montaña, a su mando, se encontraba en 
Garmisch-Partenkirchen, la ciudad en la 
que se celebró la Olimpiada de 
Invierno.

El mariscal Ettore Bastico, Gobernador 
General de Libia, entrega a Rommel la 
Gran Cruz de la Orden Colonial de la 
Estrella
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importante zona industrial del 
Ruhr, para sofocar las actividades 
de los huelguistas.

La confianza ganada por ambos 
se refleja en la importancia de los 
destinos que obtuvieron inmedia-
tamente antes de la Segunda Gue-
rra Mundial. Dietl alcanzó el gene-
ralato (en su primer grado dentro 
del Ejército Alemán, el de general-
major) el 1 de abril de 1938, requi-
sito indispensable para que asu-
miese el mando el 1 de mayo de ese 
año de la 3ª División de Montaña, 
cuyo cuartel general se encontraba 
en Graz. Rommel fue ascendido a 
generalmajor el 1 de junio de 1939. 
En los meses anteriores, Hitler lo 
había seleccionado para mandar el 
Führer-Begleit-Bataillon, la escolta 
militar del Jefe del Estado. Como 
generalmajor, asumió en agosto de 
1939 el cargo de Jefe de Seguridad 
en el Cuartel General del Führer, 
un puesto de especial confianza 
que refleja la estima en que era 
tenido por Hitler.

El estallido de la guerra posibi-
litó que estos dos jóvenes genera-
les, que habían sido brillantes ofi-
ciales en la Primera Guerra 
Mundial, y que contaban con las 
bendiciones del régimen y un so-
bresaliente perfil táctico por su 
formación y destinos durante los 
años veinte y treinta, desplegasen 
sus excepcionales cualidades casi 

simultáneamente, en la primera 
mitad de 1940. Dietl, que había 
sido ascendido a generalleutnant el 
1 de abril, zarpó con su división 
hacia Noruega y su fuerza desem-
barcó en Narvik el día 9. Los des-
tructores que los habían llevado 
hasta allí fueron destruidos por las 
fuerzas navales británicas, y la 3ª 

División de Montaña quedó ais-
lada. Ante estas circunstancias, 
Dietl ordenó que sus fuerzas (de-
nominadas «Grupo Narvik» el día 
24) se replegasen hacia las colinas, 
y desde allí reconquistó la ciudad 
cuando los británicos y franceses 
evacuaron Noruega y dejaron a su 
suerte a su aliado. Rommel,  por su 

parte, tampoco participó en la 
Campaña de Polonia, y entró en 
combate en el Frente Occidental 
con la unidad cuyo mando recibió 
el 15 de febrero de 1940: la 7ª Divi-
sión Acorazada. Es justo el apodo 
con el que fue conocida (la «Divi-
sión Fantasma») ya que Rommel la 
movía con una velocidad que hacía 
que ni el propio Alto Mando ale-
mán supiese exactamente dónde se 
encontraba. Con ella llegó al Canal 
de la Mancha el 10 de junio y tomó 
el importante puerto de Cher-
burgo. Hitler no cabía en sí de gozo 
con sus dos generales predilectos, 
y ambos fueron recompensados 
con la más alta condecoración mi-
litar que en esos momentos Alema-
nia otorgaba a sus soldados: la 
Cruz de Caballero de la Cruz de 
Hierro, que Dietl recibió el 9 de 
mayo  y Rommel el 27 de ese 
mismo mes. Además, Dietl fue el 
primer alemán en recibir el si-
guiente escalafón, instituido el 3 de 
junio: las Hojas de Roble para su 
Cruz de Caballero, que Hitler le 
impuso solemnemente el 19 de 
julio cuando fue ascendido a gene-
ral der Gebirgstruppe (general de 
Tropas de Montaña).

Tras los laureles ganados en 
Noruega y Francia, Dietl y Rom-
mel marcharon a sus destinos de 
forma paralela al ser enviados a 
frentes importantes pero secunda-
rios. Dietl, que el 14 de junio de 
1940 había sido nombrado coman-
dante del Cuerpo de Montaña de 
Noruega, lideró el extremo septen-
trional de la ofensiva que, en el 
contexto de la Operación Barba-
rroja y mediante el Ejército Ale-
mán de Noruega, Alemania lazó 
contra la Unión Soviética desde su 
aliada Finlandia el 22 de junio de 
1941. Si Laponia era un frente mar-
ginal, también lo era Libia. Los 
italianos habían visto cómo  su 
ofensiva a Egipto en solitario 
desde su colonia se había conver-
tido en una catástrofe, y para ayu-
darles a contener el empuje britá-
nico, Hitler envió hasta allí al 
Cuerpo Alemán de África. Se tra-
taba de una unidad acorazada, y 
para moverla en las inmensidades 
de los desiertos, Rommel parecía 
el hombre adecuado. Así, el 14 de 

Rommel en África, luciendo la Cruz de 
Caballero de la Cruz de Hierro con 
Hojas de Roble, la Pour le Mérite, la 
Orden Militar de Saboya y la Medalla 
de Plata al Valor

Dietl almorzando con el mariscal 
Mannerheim, Comandante en Jefe del 
Ejército Finlandés
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febrero de 1941  asumió el mando 
del cuerpo, ya que el 1 de enero 
había sido ascendido a generalleut-
nant. No mucho después, el 20 de 
marzo, obtuvo las Hojas de Roble. 
Dos ciudades se convirtieron en el 
objetivo final de nuestros dos ge-
nerales: para Dietl, Múrmansk; 
para Rommel, El Cairo. Ambos 
puertos eran vitales tanto para 
soviéticos como para británicos, 
ya que en el primero confluían las 
rutas de abastecimiento que par-
tían desde Gran Bretaña, mientras 
que el segundo daba el control 
absoluto sobre el Mediterráneo 
oriental y el Canal de Suez. Nin-
guno de los dos pudo ser tomado.

El fracaso no empaña la actua-
ción de Dietl ni de Rommel, que 
rápidamente pasaron a mandar un 
ejército completo: el 15 de enero de 
1942, Dietl (que el día 1 de junio 
sería ascendido a generaloberst) reci-
bió el mando del Ejército de Lapo-
nia, denominado poco después 20º 
Ejército de Montaña, una unidad 
mixta que incluía el XXXVI Cuerpo 
de Ejército Alemán, el Cuerpo de 
Montaña de Noruega (su anterior 
mando) y el III Cuerpo de Ejército 
Finlandés. Rommel, ascendido a 
generaloberst prácticamente a la vez, 
el 30 de enero (cuando recibió las 
Espadas para su Cruz de Caba-
llero), se puso al frente del Ejército 

Acorazado de África, también 
mixto ya que englobaba, además 
del Cuerpo Alemán de África, al X, 
XX y XXI Cuerpos de Ejército Italia-
nos. Las condiciones de combate 
eran durísimas en ambos casos, 
aunque opuestas: los fríos polares 
complicaban la guerra tanto como 
el calor y las arenas africanas. La 
logística era una pesadilla, y mien-
tras en Laponia la situación se es-
tancó por la tenaz defensa soviética, 
en Libia y Egipto los continuos 
avances y retrocesos agotaban las 
maltrechas fuerzas ítalo-alemanas. 
Pero la propaganda germana, a 
medida que se  asumía que la gue-

rra sería larga y no un paseo militar, 
necesitaba héroes, y Dietl y Rom-
mel fueron encumbrados por Hit-
ler, su gran valedor. Se convirtie-
ron, respectivamente, en el «Zorro 
del Desierto» y el «Zorro del Ár-
tico», dos protagonistas de la 
prensa para los que todo era elogio.  
Y es que, ciertamente, Dietl y Rom-
mel no  sólo eran dos generales que 
gozaban del apoyo de Hitler. Su 
estilo de mando, siempre cerca de 
la zona de combate, les granjeó la 
simpatía y la admiración de sus 
tropas. Y sus aliados en el frente los 
colmaron con sus mayores honores: 
Dietl recibió de Finlandia la Orden 
de la Cruz de la Libertad de pri-
mera clase con Espadas y Hojas de 
Roble y la Gran Cruz de la Orden 
de la Rosa Blanca con Espadas. 
Rommel fue reconocido por Italia 
sucesivamente con la Medalla de 
Plata al Valor, la Orden Militar de 
Saboya con la categoría de Gran 
Oficial y la Gran Cruz de la Orden 
Colonial de la Estrella. La cúspide 
de su popularidad llegó con su as-
censo a Mariscal de Campo el 22 de 
junio de 1942, como reconocimiento 
a la reconquista del puerto libio de 

Departiendo con el general finlandés 
Hjalmar Siilasvuo. Lleva en el pecho la 
Orden de la Cruz de la Libertad con 
Espadas

Rommel con el general italiano Enea 
Navarini, su Jefe de Estado Mayor 
Alfred Gause, y varios oficiales 
alemanes e italianos observándolos
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Tobruk. Su momento de estre-
llato militar vino de la mano de 
la asunción del mando de todo 
un grupo  de ejércitos el 1 de 
enero de 1943, el Grupo de Ejér-
citos «África» (que englobaba el 
5º Ejército Alemán, recién des-
embarcado en Túnez, y el mal-
trecho 1º Ejército Italiano), junto 
con la recepción de los Brillan-
tes para su Cruz de Caballero, 
el 11 de marzo de ese mismo 
año.

Los laureles fueron amar-
gos, y como dijimos anterior-
mente, las campañas del Eje en 
Laponia y en el África Septen-
trional fueron un fracaso. A 
Dietl se le ordenó reunirse con 
Hitler en el Berghof, su resi-
dencia de los Alpes Bávaros 
cerca del pueblo de Berchtes-
gaden. El 23 de junio de 1944 el 
avión de transporte Ju 52 en el 
que viajaba junto a tres de sus 
generales subordinados se es-
trelló en los bosques de Hartberg, 
en Estiria. No hubo supervivien-
tes. Dietl recibió de manera pós-
tuma las Espadas para su Cruz de 
Caballero, y de Finlandia la Gran 
Cruz de la Orden de la Cruz de la 
Libertad. Recibió un funeral de 

Estado, y fue enterrado en el ce-
menterio muniqués de Nordfried-
hof. A Rommel le esperaban ma-
yores sinsabores. El 6 de marzo de 
1943 fue evacuado de Túnez (aun-
que sus hombres continuaron re-

sistiendo allí dos meses más), y 
después de un tiempo de descanso 
para su quebradiza salud, fue 
puesto al frente del Grupo de Ejér-
citos B el 23 de julio, una gran 
unidad cuyo objetivo teórico era 
defender Italia de la inminente 
invasión aliada desde Sicilia, pero 

que realmente tenía la misión  de 
ocuparla ya que había claros indi-
cios de que el país iba a pedir el 
armisticio. Dicho Grupo de Ejérci-
tos fue trasladado en noviembre al 
norte de Francia, ya que se espe-
raba una nueva invasión aliada 
allí. El exitoso Desembarco de 

Normandía dejó a Rommel 
moralmente deshecho, pri-
vado de su chispa militar, y 
envuelto en una nube de cons-
piraciones contra Hitler que 
condujeron a su controvertida 
muerte. Tras el intento de ase-
sinato sufrido por Hitler el 20 
de julio de 1944, las declaracio-
nes (obtenidas bajo tortura) 
del Comandante Militar de 
Francia, el general Carl-Hein-
rich von Stülpnagel, y de su 
propio jefe de Estado Mayor, 
el generalleutnant Hans Spei-
del, no lo dejaron en buen lu-
gar. Rommel, que se encon-
traba en Württemberg, en su 
casa de Herrligen, convale-
ciente de una herida recibida 
el 17 de julio, fue visitado por 
el  general  Wilhelm 
Burgdorf,jefe de la Oficina de 

Personal del Ejército, el 14 de 
octubre. Burgdorf lo puso al tanto 
de que se tenían indicios de su 
implicación en el magnicidio frus-
trado, y le proponía dos salidas: 
comparecer en Berlín ante un tri-
bunal, con pocas esperanzas de 
salir airoso del juicio, con la consi-
guiente mancha en su honor, o 
suicidarse para salvar su honora-
bilidad, que en parte era la del 
propio Ejército. Al régimen no le 
convenía que un símbolo nacional 
encumbrado por la propaganda 
oficial acabase sus días como un 
traidor. Y a Rommel, que el futuro 
de su familia se viese amenazado, 
así que optó por la segunda op-
ción. Partió en coche hacia Ulm 
con Burgdorf, y a mitad del ca-
mino éste ordenó detenerse al 
conductor. Dentro del vehículo, en 
el arcén, Rommel ingirió una cáp-
sula de cianuro, y después se in-
formó oficialmente de su muerte 
«causada por un derrame cere-
bral». Así pudo celebrarse el fune-
ral de Estado que el régimen le 
rindió el día 18.

La muerte, por tanto, también 
unió a Dietl y a Rommel. Ninguno 
de los dos vio el final de la guerra. 
Sus fallecimientos prematuros, 
accidental en el caso de Dietl, y 

Retrato oficial con el bastón de 
mariscal.

El día en que recibió de manos de Hitler 
las Hojas de Roble.
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traumático en el de Rommel, les 
evitaron asistir a la derrota y ser 
objeto de la ignominia de la cauti-
vidad y quién sabe si del juicio y 
la sed de venganza de los vence-
dores, aunque es seguro que no se 
les podrían haber imputado ni 
probado crímenes de ningún tipo. 

En la Alemania de posguerra, o al 
menos en la República Federal 
Alemana, Dietl y Rommel consti-
tuyeron un caso singular ya que 
recibieron honores y reconoci-
mientos del que no fueron objeto 
otros grandes generales de la 

contienda. El nuevo estado ale-
mán procuró obviar en la medida 
de lo posible el recuerdo de la re-
ciente conflagración, asociado 
irremediablemente a la vergüenza 
del nazismo, pero Dietl y Rommel 
se salvaron de ese olvido volunta-
rio. Un monolito recuerda los 
nombres de Dietl y los demás 
pasajeros del Ju 52 justo en el lu-
gar en el que el avión se estrelló. 
Calles en Bad Aibling, Kempten, 
Füssen y Freyung recibieron su 
nombre (aunque en  los años no-
venta todas fueron rebautizadas), 
y en 1990 el ayuntamiento de Graz 
lo declaró ciudadano honorario. 
En cuanto a Rommel, en 1961 la 
mayor base del Ejército Alemán, 
situado en Augustdorf, fue lla-
mada «Cuartel Mariscal Rom-
mel», al igual que dos bases más, 
ubicadas en Dornstadt y en Oste-
rode. Uno de los tres destructores 
antiaéreos adquiridos por la Ar-
mada Alemana a finales de los 
años sesenta fue  bautizado con su 
nombre. En 1961 se erigió un mo-
numento en su memoria en Heid-
enheim, el pueblo que lo vio na-

cer. En 1989 se inauguró un museo 
con  sus archivos personales en 
Herrlingen, la localidad en la que 
pasó sus últimos días, donde ade-
más una calle cercana a su casa 
familiar también lo recuerda. El 
mito de Rommel, fomentado no 
sólo por la propaganda alemana, 
sino también por la británica (una 

actitud típicamente británica es 
ensalzar al enemigo vencido para 
destacar los méritos de esa victo-
ria) es inagotable.

Es curioso que se recuerde con 
este inusual fervor a dos genera-
les que manifestaron sin ambages 

su simpatía por el nazismo, que 
recibieron durante el periodo im-
portantes puestos en la paz, y 
trascendentes destinos militares 
durante la guerra. Dos generales 
que fracasaron en las campañas 
en las que detentaron la máxima 
responsabilidad (doblemente en 
el caso de Rommel, derrotado en 
Túnez e incapaz de frenar la inva-
sión aliada de Francia) y que ni 
siquiera murieron combatiendo, 
sino durante un accidente el uno, 
y prácticamente condenado a 
muerte el otro. Sin embargo, su 
arrojo frente al enemigo en la Pri-
mera Guerra Mundial, su lide-
razgo en la Segunda, sus grandes 
dotes tácticas, la devoción que 
por ellos sentían sus subordina-
dos, la admiración que recibieron 
de sus aliados y el respeto que 
suscitaron en el enemigo hacen de 
Eduard Dietl, el «Zorro del Ár-
tico», y de Erwin Rommel, el 
«Zorro del Desierto», dos de los 
militares alemanes más recorda-
dos del siglo XX, cuyas vidas, 
como hemos visto en estas líneas, 
corrieron casi paralelas.

Los mariscales Erwin Rommel y Gerd 
von Rundstedt

Dietl con las Hojas de Roble para su 
Cruz de Caballero. Fue el primer militar 
alemán en recibirlas

El Mariscal Rommel, el «Zorro del 
Desierto» en una postal de época.
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ROMMEL

DIETL
Las condecoraciones 
obtenidas por Eduard Dietl 
durante su carrera militar

Las muchas condecoraciones 
atesoradas por Rommel en 
dos guerras mundiales
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